Aproximaciones metodológicas para acceder a los silencios que anidan en las estructuras de los sistemas de género: escucha, palabra, silencio 
Hay muchas clases y expresiones de lo que reconocemos como silencio y de los procesos de silenciamiento de ahí que se establezca la diferenciación entre el silencio como valor y el silencio como represión. Están presentes otras formas de lenguaje como las emociones y el lenguaje corporal. La dificultad intrínseca de su estudio genera el desafío para llevarlo a cabo y una contribución a generar pensamiento-acción liberador. El silencio impuesto cultiva y  expresa dominación y violencia que es muy importante tener en cuenta porque puede pasar desapercibido y atribuirse  a timidez, a falta de sociabilidad.  Tanto el silencio individual como el colectivo difieren en cuanto a su génesis, contenidos, relevancia, impacto.

Así en el marco teórico es necesario  diferenciar entre el silencio que puede ser positivo y voluntario y el silenciamiento que conlleva imposición. 
Y como referentes  para su análisis se incluyen la importancia social que en muchas situaciones, acontecimientos y personas han tenido a la hora de interpretar, valora y juzgar situaciones,  acontecimientos y personas, los enunciados siguientes: el peso del destino; la sobrevivencia y el sentimiento de culpa. En unos casos pueden considerarse por su importancia como mandatos culturales y expresiones de valores imbuidos en muchos casos de sacralidad y de continuidad positiva. También como referentes analíticos. 
El enfoque  recoge  y analizan representaciones gráficas de los silencios y el impacto que han tenido especialmente en aquellos casos en los que la representación aludía o expresaba de manera negativa, el peso simbólico de la trasgresión. En los ejemplos se genera la trasgresión a partir de tradiciones y creencias religiosas y políticas.  
Se explora la importancia de algunos conceptos como grieta, intersticio, fisura, y su relación con el silencio.
